PROYECTO DE RESOLUCION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE

Declárese de Interés Legislativo el desarrollo de la nueva vacuna contra la Brucelosis, llevada a cabo en forma conjunta por la Universidad Nacional de Buenos Aires, el CONICET, el Instituto de Investigaciones Leloir y la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires
FUNDAMENTACION

La brucelosis animal es la zoonosis mayor y más difundida en el mundo. Genera barreras en la comercialización de los animales y sus productos, hecho que puede afectar las posibilidades de desarrollo, especialmente de los pequeños ganaderos, el sector más vulnerable en muchas poblaciones rurales, principalmente de América Latina. Es provocada por una bacteria llamada Brucella que está presente en la sangre, las secreciones y la leche de vacas, cerdos, ovejas y cabras.

Esta circunstancia condujo a que organismos internacionales, entre ellos la Organización Mundial de la Salud (OMS), establezcan planes de erradicación  de la enfermedad en ovinos, caprinos y bovinos, tanto en Europa como en América Latina.

Las personas pueden infectarse al ingerir leche de vaca, de oveja o de cabra o sus derivados (manteca, quesos) que contengan microorganismos viables, es decir productos que hayan sido fabricados con leche sin pasteurizar.

También se adquiere por contacto directo con animales infectados o sus productos (manejo de sangre, orina, descargas vaginales, fetos abortados y placentas de animales infectados), razón por la que se considera que es una enfermedad profesional de veterinarios, carniceros, granjeros y ganaderos.

El período de incubación de la brucelosis, esto es el tiempo en que se presentan todavía los síntomas, se establece entre 5 días y varios meses ( con un promedio de dos semanas).

Los síntomas y signos más típicos son: fiebre y escalofríos, con elevación de la fiebre por las tardes; dolores muy intensos de cabeza, dolores musculares y articulares; estreñimiento; pérdida del apetito; pérdida de peso y debilidad. También se registra un aumento de tamaño del bazo, el hígado y los ganglios linfáticos.

La fiebre intermitente persiste durante unas semanas, y luego los síntomas cesan durante unos días, para aparecer más tarde, generalmente con picos febriles repetidos y remisiones durante meses. En la Argentina, de 10.000 a 20.000 personas adquieren la infección anualmente. La OMS comunica anualmente 500.000 nuevos casos humanos que, se estima, representarían sólo el 4% de los casos que realmente ocurren.

Ello se debe a la existencia de formas subclínicas, a las fallas en el diagnóstico y a subnotificación. Los programas de control y erradicación en animales implementados en los Estados Unidos y en Europa han provocado una fuerte disminución de los índices de infección humana.

Las áreas de nuestro país donde se registran la mayoría de los casos de infección humana están directamente relacionadas con el número y la distribución del ganado. En las provincias del Noroeste y la precordillera de los Andes, donde el ganado caprino es importante, prevalece B melitensis. En la Mesopotamia y la Pampa Húmeda, donde se cría tanto el ganado bovino como el porcino, prevalecen B. abortus y B. suis.

Se estima que en la Argentina se encuentran infectados el 18 % de  de los bovinos, entre el 40 % y el 95% del ganado caprino (según las regiones) y entre un 15% a un 20% del ganado porcino.

Investigadores de la Universidad de Buenos Aires (UBA), el Conicet, el Instituto Leloir y  la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN) desarrollaron una vacuna efectiva contra la brucelosis, una enfermedad endémica en la Argentina que afecta a la ganadería, pero que también se transmite al ser humano y es habitual en los profesionales rurales, como veterinarios, personal de frigoríficos y carniceros, tamberos y pequeños productores.

Tal como dio a conocer la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la UBA, los científicos no sólo la ensayaron en condiciones de laboratorio y obtuvieron resultados eficaces, sino que además encontraron nuevas ventajas respecto de las vacunas que existen en la actualidad, por lo que ya comenzaron las pruebas de campo.

De hecho, el hallazgo local mereció el Premio en Inmunología “Ricardo Margni” 2005, que se entregó este año por primera vez, a partir de una iniciativa del Centro de Estudios para el Desarrollo de la Industria Químico Farmacéutica Argentina (CEDIQUIFA).

Si bien desde que se practica la pasteurización en la Argentina la posibilidad de que las personas se infecten con la bacteria ha descendido en forma notable, no ha mermado así  su influencia en los trabajadores del campo.

Según informó la responsable del Centro de Divulgación Científica de Farmacia, Amalia Dellamea, la estrategia utilizada por los investigadores argentinos fue trabajar con proteínas recombinantes de la Brucella spp, iguales a las que están normalmente en la bacteria pero obtenidas en el laboratorio mediante técnicas de biología molecular.

“Trabajamos en el desarrollo de vacunas de subunidades, que consisten en utilizar determinados componentes de las bacterias causantes de brucelosis, por ejemplo, proteínas, pero nunca la bacteria entera. La ventaja de esta vacunas es que no entrañan riesgo de infección y que su producción es estandarizable”, destacó Juliana Cassataro, del Instituto de Estudios de la Inmunidad Humoral (CONICET-UBA), con sede en la Facultad de Farmacia y Bioquímica y del Laboratorio de Inmunogenética, del Hospital de Clínicas (UBA).

Se trata de un proceso tecnológico por el cual los investigadores transfieren un gen de la Brucella spp. a otra bacteria más amigable y suficientemente entrenada para trabajar en el laboratorio “en colaboración” con los investigadores.

Esta bacteria amiga fue la Escherichia Coli, que una vez que tiene inserto el gen “ajeno” comienza a producir la proteína de interés como de la otra bacteria, la Brucella spp. De este modo los científicos obtienen la proteína que necesitan, la purifican y pueden efectuar los ensayos de laboratorio.

Si bien los científicos aclararon que conservan su capacidad antigénica, es decir su potencial para despertar los sistemas de defensa, la falta de virulencia habría sido resultado de inoculaciones o siembras repetidas en medios de cultivo.

Este desarrollo viene a suplantar en parte el vacío que deja la aplicación  de las vacunas existentes que no son cien por ciento efectivas porque presentan desventajas, como la dificultad de efectuar el diagnóstico, esto es, que no resulta nada fácil distinguir entre un animal que ha sido vacunado y otro que está infectado con la bacteria causante de la enfermedad.

Las vacunas en uso actualmente se producen  con cepas de bacterias atenuadas, lo que equivale a decir que no son avirulentas y consecuentemente conservan la capacidad potencial de replicarse y, por lo tanto, de provocar infección.

Sin embargo, los especialistas argentinos llegaron a otro tipo de vacuna de tipo de ADN que consiste  en inocular en los animales que desea proteger el gen de la bacteria Brucella spp que codifica la para-proteína de interés. De esta manera se logra que el animal vacunado produzca por sí mismo la proteína lográndose resultados todavía más alentadores.

Actualmente los científicos argentinos, habiendo concluido los ensayos básicos, en laboratorio, iniciaron las pruebas en campo implementando la Fase I en inmunización de ovejas.

Ante los motivos expuestos precedentemente, solicito a las Sras. y Sres. Legisladores acompañar con su voto afirmativo el presente PROYECTO DE RESOLUCION.
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